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Resumen
El tema del presente artículo es la relación entre 
la estructura interna del registro arqueológico y el 
patrón de movilidad en sitios tempranos del valle del 
río San Eugenio, en la Cordillera Central de Colombia. 
Para probar dicha relación, hemos puesto a prueba 
los modelos forrajero [foragers] y colector [collector] 
de Lewis Binford, mediante el análisis de la tecnología 
lítica de los sitios el Jazmín, el Antojo, la Pochola y 
San Germán II. Como resultado, planteamos que los 
grupos que habitaron este valle en la región del Cau-
ca medio, desde el Pleistoceno final hasta el Holoceno 
medio, practicaron una estrategia de movilidad que 
se aproxima más al modelo forrajero [foragers]. 
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Abstract
This article’s topic is the relationship between the 
internal structure of archaeological record and the 
mobility pattern on early sites of the San Eugenio 
valley, in the Colombian Cordillera Central. To dem-
onstrate such relationship, we tested Lewis Binford’s 
foragers and collectors models, though the analysis 
of technological organization from el Jazmín, el An-
tojo, la Pochola and San Gemán II sites. As a result, 
we suggest that the human groups that inhabited 
the valley in the Cauca medio region from late Pleis-
tocene until middle Holocene, practiced a mobility 
strategy closer to the foragers model. 
Key words 
Cordillera Central of 
Colombia, premontane 
rainforests, hunters-
gatherers, technological 
organization, mobility.
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Introducción
Desde comienzos de los años 90, investigaciones arqueológicas 
llevadas a cabo en el Cauca medio han demostrado la importancia 
de esta región para entender el proceso de poblamiento y uso de 
plantas en las vertientes andinas de las cordilleras Central y Oc-
cidental. El registro arqueológico del Cauca medio, a pesar de su 
especificidad, comparte características similares con otras regio-
nes de la región andina de Colombia, tales como el valle del río 
Porce (Castillo y Aceituno 2006), la cuenca del río Calima (Salga-
do 1988-1990), el valle de Popayán (Gnecco 2000) y la vertiente 
oriental de la Cordillera Central (Rodríguez 1995; Salgado 1998) 
que, vistas en su conjunto, han aportado información muy valiosa 
para entender el poblamiento de los bosques tropicales entre el 
Pleistoceno final y el Holoceno medio. 
A pesar del incremento del número de sitios tempranos en 
el Cauca medio, uno de los problemas de la arqueología de esta 
región, es que todavía no se ha abordado en profundidad la re-
lación entre comportamiento y cultura material. Este tema nos 
parece de vital importancia para abordar el proceso de ocupación 
temprana de las vertientes cordilleranas de la Cordillera Central, 
dado que la estructura espacial de los sitios está relacionada, en-
tre otras actividades, con el patrón de movilidad y la explotación 
de los recursos. Dada la escasez de artefactos y ecofactos en los 
sitios tempranos, el análisis de la estructura interna de los asen-
tamientos es un método que permite obtener información sobre 
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las estrategias de manejo del medioambiente debido a la relación 
entre patrón de descarte y movilidad. La estructura de los sitios se 
refiere al conjunto de evidencias materiales correspondientes a las 
diferentes áreas de actividad, que reflejan la conducta de un grupo 
humano en un tiempo y un espacio concreto (Binford 1988; Kent 
1991: 35).
Para el presente artículo hemos utilizado, por una parte, datos 
del Jazmín y el Antojo, recuperados por otros equipos de inves-
tigadores en 1995 (Vergara y Tabares 1995; INTEGRAL 1997). 
Por otra parte, datos recientes obtenidos en el 2004 en el marco 
del proyecto Domesticación del bosque en el Cauca medio duran-
te el Holoceno temprano y medio, financiado por la Vicerrecto-
ría de Investigación de la Universidad de Antioquia y el Instituto 
Colombiano de Antropología e Historia. En esta fase se inter-
vinieron nuevamente el Jazmín y se descubrieron los sitios San 
Germán II y la Pochola.
Para describir la estratigrafía de la zona, únicamente hemos 
tenido en cuenta el sitio el Jazmín, dada la uniformidad de la estra-
tigrafía de los sitios de la cuenca del río San Eugenio. Para analizar 
la estructura de los sitios, hemos incluido los sitios la Pochola y 
San Germán II, por ser dos contextos nuevos, y el Antojo, por 
su especificidad en el registro arqueológico de la zona de estudio. 
Para analizar el proceso de formación de los sitios, se hicie-
ron análisis mineralógicos de fracción gruesa y fina, y se cruzaron 
los resultados obtenidos con la distribución de la cultura material, 
con el fin de relacionar los eventos de ocupación humana con 
los eventos naturales de formación del sitio. Para el análisis de la 
estructura¹ de los sitios, probamos modelos de descarte etnoar-
queológicos que relacionan tipos de asentamientos con patrones 
de movilidad y uso del territorio (Binford 1987; 1988; Kent 1991). 
Tales modelos los pusimos a prueba con la distribución de la in-
dustria lítica que analizamos siguiendo el modelo de organización 
¹ Este análisis solamente lo vamos a realizar para las ocupaciones 
precerámicas de la cuenca del río San Eugenio, entre ca.10.000 y 
ca.4000 años AP.
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tecnológica propuesto por Nelson (1991). La ventaja de este mo-
delo es que tiene en cuenta la dimensión espacial de cada una de 
las fases de la cadena operatoria y el tipo de sitio arqueológico que 
podemos hallar, a partir de la distribución de los distintos elemen-
tos producidos durante la manufactura y uso de un artefacto.
El objetivo principal de este artículo es definir la naturaleza de 
los sitios en relación con el tipo de movilidad, entre el Pleistoceno 
final y el Holoceno medio, período que muestra una gran conti-
nuidad arqueológica en esta zona del Cauca medio. El artículo está 
dividido en dos partes. En la primera, se presentan las caracterís-
ticas geográficas del área de estudio y el análisis de la estratigrafía 
del Jazmín. En la segunda parte, se analiza la estructura de los 
sitios, la organización tecnológica y se discuten los resultados. 
Geografía del área de estudio
El valle del río San Eugenio se encuentra en el municipio de San-
ta Rosa de Cabal (Departamento de Risaralda) en la Cordillera 
Central de Colombia en la región, denominada Cauca medio. Los 
sitios de la cuenca del río San Eugenio (el Jazmín, el Antojo, la 
Pochola y San Germán II) (Figura 1) se encuentran entre 1200 y 
1600 msnm, en la zona de vida bosque muy húmedo premontano 
[Bmh-PM] (INTEGRAL 1997: 4). El clima se caracteriza por una 
temperatura media de 21° C, una pluviosidad de 2600 mm y una 
humedad relativa de 80%; sin embargo, en la zona existen muchas 
variaciones climáticas determinadas por las variaciones térmicas 
y pluviales asociadas a la altitud, y por las circulaciones locales de 
vientos de valle y de montaña que son responsables de las fuertes 
tormentas tropicales de la zona.
El relieve de la zona es quebrado y disectado por múltiples 
microcuencas que forman valles encajados, que han sido modela-
dos por movimientos coluviales y cubiertos por cenizas volcánicas 
procedentes del macizo Ruíz-Tolima, siendo el resultado un pai-
saje que se puede dividir en tres estratos: 1) en la parte alta de la 
sierra que flanquea el valle del río San Eugenio, destaca un relieve 
muy inclinado; 2) en la parte intermedia, predomina un relieve 
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de colinas con cimas redondeadas, donde se encuentra la mayo-
ría de los sitios arqueológicos; 3) en la parte baja, se encuentra 
la planicie fluvial formada por sedimentos fluviales y volcánicos 
(INTEGRAL 1997: 4-6).  
Los suelos son uniformes y profundos, formados a partir de 
la meteorización de rocas metamórficas (esquistos grafíticos y clo-
ríticos) y sedimentarias (areniscas, conglomerados y arcillolitas), y 
por la sedimentación de cenizas volcánicas.  Son suelos de hasta 
20 metros de profundidad, bien drenados y con una acidez alta 
entre 5.2 y 6.1, ricos en materia orgánica, pero pobres en fósforo, 
considerados fértiles por su componente volcánico (Cortés 1978). 
Los suelos donde se localizan los sitios pertenecen a la consocia-
ción Chinchiná, al orden andisol, que son suelos profundos con 
horizontes A, B, y C bien definidos, con texturas que varían entre 
gruesas y finas, y fertilidad alta (INTEGRAL 1997: 7).
Actualmente, el impacto antrópico ha transformado profun-
damente la flora de la región, hasta el punto que el bosque ma-
duro prácticamente ha desaparecido, dando paso al monocultivo 
del café y a praderas para el ganado vacuno; sin embargo, todavía 
Figura 1
Sitios arqueológicos 
mencionados en el texto
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quedan reductos de bosque donde se pueden encontrar asociacio-
nes vegetales autóctonas del bosque muy húmedo premontano 
(Vergara y Tabares 1995: 7). La fauna también ha disminuido por 
la presión antrópica, pero todavía se encuentra en la zona guagua, 
conejo, armadillo y venado. Para esta región, las crónicas de con-
quista describen la caza de puerco espín (Coendou prehensilis), curíes 
(Cavia porcellus), conejos (Silvilagus sp.), zorros (Cerdocyon thous), ve-
nados (Odocoelius sp.), dantas (Tapirus terrestres), osos de anteojos 
(Tremarctos ornatos), osos hormigueros (Cyclopes didactylus) panteras 
(Panthera onca) y tigrillos (Leopardus pardales) (Rodríguez 1997:33), 
mostrando la gran abundancia de fauna que hubo en épocas pre-
hispánicas en la zona. 
Proceso de formación del sitio el Jazmín
En una escala de larga duración, hemos seleccionado como uni-
dad de análisis a los horizontes edafológicos, ya que los suelos son 
marcadores estratigráficos del proceso de formación de los sitios 
(Reid 1992:10; Goldberg 1992:145). En un sentido pedológico, un 
suelo es una unidad tridimensional resultado de procesos físicos, 
químicos y biológicos, que actúan sobre los sedimentos y el ma-
terial parental de la roca madre (Holliday 1992:102). Por lo tanto, 
estudiando los suelos podemos entender las condiciones naturales 
y antrópicas bajo las cuales se formaron los suelos arqueológicos.
Los sedimentos se transforman en suelos cuando hay un 
tiempo de exposición en la superficie que permite la alteración 
química y física por la bioperturbación y la acción humana. Esto 
quiere decir que un horizonte no es lo mismo que un estrato, en 
la medida que un horizonte de suelo es el resultado de la alte-
ración de un evento sedimentario² natural que puede derivar en 
varios horizontes edafológicos. No obstante, existe una relación 
² En términos estratigráficos, un evento lo hemos definido como una 
subunidad tridimensional formada por sedimentos que se han for-
mado y han sido arrastrados bajo las mismas condiciones naturales y, 
por lo tanto, se puede diferenciar del resto del depósito estratigráfico. 
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entre tipo de horizonte y evento sedimentario, ya que las caracte-
rísticas finales de un suelo guardan una estrecha relación con los 
minerales depositados desde sus fuentes de origen. En el caso de 
los sitios arqueológicos, los eventos sedimentarios también con-
tienen restos culturales que actúan como indicadores estratigrá-
ficos. Sin embargo, es prácticamente imposible  saber el número 
exacto de ocupaciones contenidas en tales eventos, dado el efecto 
palimpsesto de los sitios reocupados, razón por la cual, en raras 
ocasiones podemos descifrar el número exacto de ocupaciones 
representadas en un nivel arqueológico (Vaquero 1999).
Para entender la formación de los sitios, nos vamos a centrar 
concretamente en el análisis de las condiciones paleoambienta-
les bajo las que se formaron los suelos, a partir de los datos del 
Jazmín. Los procesos sedimentarios, físicos y químicos están di-
rectamente relacionados con las condiciones climáticas, en tanto 
que éstas afectan la alteración del material parental, al ritmo de 
sedimentación y los procesos físico-químicos que tienen lugar en 
la superficie (Reid 1992:10). 
La mayoría de los estudios de suelos se ha centrado en la frac-
ción química, como indicadora de sitios habitacionales o de acti-
vidad agrícola (Holliday 1992:101). En este sentido, la arqueología 
colombiana no es una excepción y la mayor parte de los análisis 
geoarqueológicos, a nivel de sitio, han consistido en análisis quími-
cos en perjuicio de análisis mineralógicos, a través de los cuales es 
posible obtener información sobre el origen de los sedimentos, la 
magnitud de los eventos deposicionales, su temporalidad y, sobre 
todo, las condiciones climáticas que imperaron cuando se forma-
ron los suelos. 
El Jazmín está localizado en las coordenadas geográficas Lat. 
4º 55’ 4.2’’ N y Long. 75º 37’ 21’’ E  (INTEGRAL 1997: 70) (Fi-
gura 2). Este asentamiento se encuentra a 1650 msnm, sobre la 
cima de una colina coluvial de unos 0,8 Ha, en la margen derecha 
del río San Eugenio. En este sitio excavamos dos pozos de sondeo 
de 1 m2 cada uno y un corte de 4x2 m, denominado corte 3 y divi-
dido en cuadrículas de 1 m2 (A1-A2, B1-B2, C1-C2 y D1-D2). El 
sector norte, está delimitado por las cuadrículas de la serie C y el 
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sector sur, por las de la serie D. La excavación del corte 3 se hizo 
mediante niveles de 5 cm, asociándolos a los horizontes de suelo, 
identificados durante la excavación por los cambios de color y 
textura. A diferencia del resto de los niveles, el número uno lo 
definimos entre el punto cero (marcado por la retícula del corte) y 
una profundidad de 30 cm, debido a que el suelo en su nivel más 
superficial estaba muy alterado. 
Para el análisis de la estratigrafía del Jazmín hemos utilizado 
datos mineralógicos, edafológicos y culturales, con el fin de rela-
cionar las ocupaciones humanas con eventos naturales. El primer 
paso fue el análisis mineralógico de la fracción gruesa y fina, y el 
análisis textural para determinar los eventos sedimentarios y las 
condiciones climáticas. El análisis de la fracción gruesa se hizo 
con lupa binocular, con el fin de determinar la textura de los sue-
los e identificar los minerales presentes, su fuente y su grado de 
transporte, mediante la forma de los minerales. La fracción fina 
se hizo mediante la técnica de difracción de rayos-X, con el fin de 
identificar los minerales arcillosos y el grado de meteorización, y 
lixiviación que sufrieron éstos cuando se formaron los suelos, lo 
cual está relacionado con las condiciones ambientales en térmi-
nos de temperatura y humedad (Tobón y Pérez 2005). El segundo 
Figura 2
Sito el Jazmín
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paso fue relacionar los eventos sedimentarios con los horizontes 
edafológicos identificados por las diferencias de color y textura; el 
tercer y último paso, fue determinar los eventos de ocupación en 
base a la distribución de los restos materiales y su relación con los 
horizontes de suelo y eventos naturales. 
El perfil estratigráfico está dividido en cuatro horizontes3 (de 
aquí en adelante Hz) de suelo, divididos a su vez en subhorizon-
tes (de aquí en adelante subhz), cuyo grosor y color presentan 
variaciones espaciales debido a las diferencias en el uso del suelo 
(Figura 3). El Hz A tiene un grosor promedio que varía entre 50 
cm en el sector norte del corte 3 (C1 y C2) y 30 cm en el sector sur 
(D1 y D2) debido al desnivel entre ambos sectores causado por 
procesos erosivos. Este horizonte lo hemos subdividido en A1, de 
color pardo oscuro (10 YR 3/3), A2 muy pardo oscuro (10 YR 
3/2) y A3, de color gris oscuro amarillo (10 YR 4/4). El Hz AB 
tiene un grosor que varía entre 50 y 30 cm entre el sector norte y 
sur, presenta un color pardo amarillo (10 YR 5/6). El Hz Ab tiene 
un grosor promedio de unos 45 cm y está subdividido en Ab1 (10 
YR 3/4) y Ab2 (10 YR 3/6), ambos de color pardo amarillo oscu-
ro. El horizonte más profundo es el B, de color pardo amarillo (10 
YR 5/6) que marca el inicio de las ocupaciones.
3 El Hz A solamente los hemos tenido en cuenta para reconstruir la 
estratigrafía del sitio por no representar nuestro período de estudio. 
Figura 3
Perfil este, el Jazmín
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4 A través del vidrio volcánico solamente hemos podido identi-
ficar dos grandes eventos, dado que la intensidad del muestreo 
fue baja, esto quiere decir que es muy probable que estos eventos 
se hubieran podido dividir con un mayor número de muestras 
sedimentarias.
Con base en la distribución del vidrio volcánico, se pueden 
diferenciar dos grandes eventos4 separados por un horizonte de 
material alterado que coincide con el Hz AB. El primer evento 
volcánico está comprendido entre las profundidades 145 y 90 
cm, ambas asociadas a los Hz B y Ab respectivamente (Figura 4). 
Empero, entre el Hz B y la transición con el Ab, se observa un 
aumento del vidrio volcánico, pasando de un 5,7% en 145 cm a 
un 12,4 % en 138 cm (subhz Ab2), indicando que representan dos 
fases diferentes al interior de este evento sedimentario, lo cual es 
coherente con la estratigrafía cultural, como veremos más adelan-
te (Figura 4). En el intervalo 114 y 90 cm, (subhz Ab1) el vidrio 
volcánico disminuye hasta un 4,2 % (Figura 4), lo que indica una 
fuerte alteración del suelo, probablemente asociada a la fuerte ac-
tividad humana que se manifiesta en este momento, de acuerdo a 
la mayor densidad de artefactos líticos y restos de carbón. 
En los dos niveles más profundos de cenizas, el 145 cm (Hz 
B) y el 138 cm (subhz Ab2), el contenido de illita y la baja lixivia-
ción, indicada por el alto contenido de óxido de hierro, prueban 
que hubo unas condiciones relativamente secas entre el Pleistoce-
no final y el Holoceno temprano (Figura 5). En el intervalo 114 y 
90 cm (subhz Ab1), se produce un aumento de la humedad como 
lo indica el menor contenido de óxido de hierro y la presencia de 
gibsita. Nuevamente, en la transición entre Ab y AB, (niveles 13 y 
14), la relación entre caolinita y montmorillonita indica un ambiente 
ligeramente más seco (Tobón y Pérez 2005), alrededor del 5000 AP, 
que coincide con el hipsitermal, un período ligeramente más cálido 
que se registra a finales del Holoceno medio (Salomons 1989). 
Al primer evento sedimentario, identificado a través del vidrio 
volcánico, están asociados los horizontes B y Ab (Figura 3). En el 
Hz B únicamente recuperamos un pico en el nivel 25 (A2) (145-
150 cm) (Figura 6). El suelo asociado al Hz B contiene muy poca 
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cantidad de minerales ferromagnesianos (hornblenda, ferroacti-
nolita, piroxenos y epidota), lo cual es un indicador de erosión y 
alteración del suelo. El hecho de que este horizonte no esté aso-
ciado a las primeras ocupaciones del sitio, nos hace pensar en una 
pérdida de minerales por procesos naturales. La presencia de este 
pico es difícil de explicar; sin embargo, por el hecho de ser un ar-
tefacto aislado pensamos que su presencia es más producto de una 
intrusión que de alguna ocupación episódica del sitio. 
Al Hz Ab están asociados los niveles 14-23 (90-140 cm). Ba-
sándonos en la distribución de los artefactos líticos, podemos dife-
renciar dos momentos, el primero, entre el nivel 20 y 23, coincide 
con el subhz Ab2; el segundo, entre el nivel 14 y el 19, está asocia-
do al subhz Ab1 (Figura 6). Los niveles 20 y 23 (120-140 cm) se 
corresponden con las primeras ocupaciones del valle, como lo in-
dica el aumento de los artefactos líticos, en relación con los niveles 
posteriores. Para este momento, tenemos una fecha de 10.120±70 
AP (Ua-24497) [9889 BC:9661 BC], obtenida de carbón vegetal 
del nivel 21 (cuadrícula D1). La ocupación del valle coincide con la 
transición Pleistoceno-Holoceno, cuando imperaba un clima más 
frío que en el Holoceno temprano. Una diferencia estratigráfica en 
Figura 4 
Distribución minerales fracción 
gruesa, perfil este, el Jazmín
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relación con el subhz Ab1, es que los artefactos en Ab2 se con-
centran en el sector sur del corte 3, hecho que, en parte, se debe a 
la topografía de la terraza, dado que para esta misma cota, el nivel 
21, en el perfil norte ya se manifiesta el Hz B. 
El subhz Ab1, entre los niveles 14 (90-95 cm) y 19 (115-120 
cm), representa el momento de mayor actividad de uso del sitio. 
Con base en las fechas de 7080±50 AP  (Ua-24496), procedente 
del nivel 18 y de 5625±50 AP (Ua-24495) del nivel 14, es posible 
afirmar que la ocupación efectiva5 del área coincide con el Holo-
ceno medio, cuando el clima varía de húmedo a más caluroso y 
seco, hacia el ca.5000 AP. La distribución de los artefactos es muy 
uniforme, destacándose el predominio de los modificados por uso 
y los artefactos de adecuación6 , y la escasez de instrumentos ta-
Figura 5 
Distribución minerales fracción 
fina, perfil este, el Jazmín
5 La ocupación efectiva marca un momento de fuerte control 
sobre el medio circundante (Borrero 1989-1990 tomado de Gil: 
2002:104). 
6 Se refiere a implementos sin evidencias de tallado, que fueron 
depositados en el sitio como parte de su adecuación, como por 
ejemplo la preparación de fogones, acuñar postes, etc.
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llados. Dentro de este evento, la ruptura estratigráfica más clara se 
observa entre el nivel 17 (105-110 cm) y 18 (110-115 cm), con un 
fuerte incremento de los instrumentos de talla y el descenso del 
resto de los tipos de artefactos (Figura 6), lo que indica dos mo-
mentos diferentes de ocupación, aunque por la presencia de lascas 
de cuarzo entre los niveles 16-18, los niveles 17 y 18 no deben 
estar muy separados temporalmente. Sin embargo, por el reducido 
tamaño de las lascas de cuarzo, frente al resto de materiales, tam-
poco se puede descartar que algunas de las microlascas se hayan 
hundido, como desechos primarios residuales.
En síntesis, de acuerdo con las fechas que datan este Hz, el 
análisis mineralógico y la distribución de los artefactos líticos, po-
demos diferenciar una fase de poblamiento inicial del valle, asocia-
da al subhz Ab2, datada entre el Pleistoceno final y el Holoceno 
temprano, y una fase de ocupación efectiva asociada al Ab1, que 
coincide con el Holoceno medio. En términos ambientales, el Hz 
Ab representa un período de estabilidad ambiental durante cerca 
Figura 6 
de distribución artefactos líticos, 
el Jazmín
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de 4500 años, pero con ligeras variaciones térmicas y pluviales. El 
período comprendido entre el Pleistoceno final y el Holoceno me-
dio, fue de relativa baja intensidad volcánica. Solamente en el 7200 
y el 5400 AP se registran emisiones volcánicas, desde los volcanes 
del Tolima, Quindío-Santa Isabel y Cerro Bravo (Orozco 2001).  
En el perfil del lago del Otún se ha identificado un paleosuelo 
datado en 8250±125 AP, que confirma la quietud en la actividad 
volcánica durante los primeros milenios del Holoceno (Toro et 
al. 2001), lo que apoya las características observadas y descritas 
en los suelos del registro arqueológico de los sitios estudiados. Es 
indiscutible que la colonización coincide, a grandes rasgos, con 
un momento de calma volcánica; lo cual no significa ausencia de 
pequeños eventos de éste tipo, reflejados en los atributos de los 
sedimentos. Otro dato que confirma la estabilidad geomorfoló-
gica de este período es que los minerales del Jazmín conservan 
su forma original, lo que indica una génesis local y un grado de 
transporte muy bajo; que sumado a la ausencia de grandes arras-
tres coluviales, corrobora que la formación del Hz Ab fue de baja 
intensidad. Esta característica morfológica de los minerales, la he-
mos observado en San Germán II y la Pochola, de manera que 
esta interpretación es extensiva a la cuenca San Eugenio. 
En el conjunto del perfil estratigráfico, la baja presencia de 
vidrio volcánico en el Hz AB indica que el suelo estuvo someti-
do a una alteración considerable. A este horizonte pertenecen los 
niveles 8-13 (60-90 cm) y como se observa en la figura 6, en este 
rango solamente aparecen 5 artefactos líticos; empero, a pesar de 
la exigua cantidad de artefactos líticos en la cuadrícula A2 identi-
ficamos hay un fogón, con pequeños trozos de madera carboni-
zados y semillas carbonizadas de una especie de palma que, por 
su reducido tamaño, planteamos que entraron al registro arqueo-
lógico como semillas caídas de palmas que había en el sitio. En el 
perfil norte, este horizonte muestra un fuerte moteado negro, lo 
que es un potencial indicador de que en este sector, el suelo estuvo 
sometido a altas temperaturas por la presencia de fogones, pero 
que no hemos detectado tan claramente como en A2. Para este 
Hz, únicamente contamos con una fecha del nivel 12, datado en 
4715±45 AP (Ua-24494). 
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El segundo gran evento volcánico, entre la cota 60 y el 20 cm, 
está asociado al Hz A, que representa las ocupaciones más tardías 
del sitio. En este horizonte, la presencia de gibsita, halloisita, kaolín 
y bentonita, y la fuerte lixiviación del hierro indican condiciones 
más húmedas que las anteriores (Tobón y Pérez 2005). El Hz A 
contiene los niveles 1-8 que se corresponden con la ocupación ce-
rámica (Figura 6). En los niveles 1-4 (0-45 cm) asociados al subhz 
A2, el número y tamaño de los artefactos líticos es muy bajo, lo 
cual se debe a la pérdida de registro por la alteración agrícola y 
erosión del sitio, razón que explica porque la diferencia entre el 
nivel 4 y 5 es tan abrupta. Los niveles 5-8 (45-60 cm), asociados al 
subhz A3, definen un evento cultural representado por la mayor 
densidad de artefactos líticos y un patrón tipológico similar. En 
este evento, entre el nivel 5 y el 6 hay diferencias sedimentarias que 
indican posiblemente dos momentos diferentes; así, mientras que 
en el nivel 5 los artefactos se concentran en el sector norte (A1-
B1), en el nivel 6 se concentran a lo largo del perfil este (B1-B2). 
Estructura de los espacios habitacionales
El registro arqueológico es el resultado de procesos culturales y 
transformaciones naturales que actúan durante y después de la 
ocupación de un sitio (Tani 1995). En términos de comportamien-
to, la estructura interna de los sitios arqueológicos depende del 
tipo de actividades y del patrón de descarte durante su ocupación 
(Tani 1995). En sociedades nómadas, el patrón de descarte depen-
de de la intensidad de la ocupación, factor que es una función del 
número de gente, de la variedad de actividades y de la duración de 
los asentamientos. Sin embargo, como los campamentos pueden 
ser reocupados cíclicamente, la intensidad también depende del 
grado de reocupación; es decir, del intervalo de tiempo entre una 
ocupación y otra. 
El grado de mantenimiento de las áreas de actividad está rela-
cionado con la intensidad de las ocupaciones, factor que, a su vez, 
depende del modelo de movilidad. Binford (1980) en un artículo 
seminal propuso dos modelos de movilidad para cazadores-reco-
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lectores: el forrajero [foragers] y el colector [collectors]. Como es sa-
bido, en el modelo forrajero la gente se mueve hacia los recursos, 
lo que implica un alto desplazamiento de los campamentos resi-
denciales, dado que no practican ningún tipo de almacenamiento. 
Como la duración de los campamentos es breve, las estructuras ar-
quitectónicas son simples, las actividades se generan alrededor de 
los fogones y no hay áreas de actividad claramente estructuradas. 
Dada la breve duración de los campamentos residenciales, prácti-
camente no se generan campamentos logísticos visibles arqueoló-
gicamente, ya que las salidas de forrajeo básicamente son diarias. 
Por el contrario, en el modelo colector, los recursos son los 
que se mueven hacia los campamentos, dado que dependen en 
gran parte del almacenamiento, lo que implica una menor mo-
vilidad residencial. En este caso, se invierte mucho más en la ar-
quitectura de los campamentos y hay una clara segregación de las 
áreas de actividad, y una mayor inversión en el mantenimiento de 
las áreas habitacionales. Dada la duración de los campamentos re-
sidenciales, se generan campamentos logísticos relacionados con 
actividades extractivas con mayor visibilidad arqueológica. 
En este orden de razonamiento, si la estructura de los sitios 
esta directamente relacionada con el modelo de movilidad, el ob-
jetivo es determinar a partir de la distribución microespacial, la 
posición que ocupan los cazadores-recolectores del Cauca medio 
en la escala de movilidad entre el modelo forrajero y el mode-
lo colector. Es importante señalar que la movilidad se comporta 
como una variable continua, esto significa que ambos modelos 
no representan dos conceptos polares, sino que son los extremos 
de un continuum y que no son excluyentes, ya que ambas formas 
pueden operar simultáneamente en diferentes niveles dentro de la 
organización de una sociedad (Binford 1987: 541).
Para analizar la estructura del registro arqueológico vamos a 
utilizar los conceptos que Binford (1988) definió para clasificar los 
diferentes patrones de descarte. En la formación de los residuos 
primarios, aquellos que se depositan inmediatamente después de 
una actividad concreta, las acciones más importantes son la caída 
de desechos [dropping] directamente en el lugar de la acción, por 
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ejemplo, los microdesechos de talla o restos de comida y el arroja-
miento de desechos [tossing] durante la realización de alguna ac-
tividad, por ejemplo, los desechos de comida que se arrojan fuera 
del hogar. En la formación de depósitos secundarios, aquellos que 
se forman a partir del desplazamiento de los elementos primarios, 
las acciones más importantes son el barrido, el desplazamiento 
horizontal y vertical por pisoteo (Stevenson 1991: 269), y la for-
mación de basureros por el traslado de las basuras hacia áreas con-
cretas [dumping]. A las anteriores labores, hay que sumar otras 
acciones como la de los niños como agentes que continuamente 
desplazan objetos (Politis 1999) o patrones de abandono idiosin-
crásicos de los campamentos que alteran el patrón de descarte 
cotidiano durante el uso de éstos.
Antes de pasar a describir tales evidencias, es importante se-
ñalar que el Jazmín, junto a los otros sitios mencionados en la 
introducción, forman parte de un mismo sistema cultural, como 
lo indica el hecho de que comparten una misma tradición lítica 
que además está claramente asociada a un horizonte Ab que re-
presenta una matriz sedimentaria de carácter zonal, que hemos 
identificado también en cimas de colinas sin restos arqueológicos. 
Por el momento, únicamente en el Jazmín, hemos hallado algunas 
evidencias precerámicas (artefactos líticos y carbón) asociadas al 
Hz AB. Otro elemento común, es que en la cuenca del río San 
Eugenio, en términos de emplazamiento, todos los sitios son iso-
morfos, en tanto que los sitios están localizados en la misma franja 
altitudinal y todos aparecen sobre rupturas de pendientes aplana-
das, próximas a ecotonos ribereños. 
De acuerdo con las características de los sitios arqueológicos 
de la cuenca del río San Eugenio proponemos como hipótesis que 
los pobladores tempranos, desde el Pleistoceno final hasta el Ho-
loceno medio, practicaron un modelo de movilidad más próximo 
al modelo forrajero. Excepto el sitio el Antojo, que se trata de un 
taller de cuarzo, el resto de los sitios son campamentos pequeños 
con baja densidad y diversidad de restos materiales, con presencia 
de desechos de talla, instrumentos tallados, hachas, modificados 
por uso (manos y placas de molienda) y restos de fogones, inferi-
dos a partir de áreas con abundante carbón en el caso del Jazmín 
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(Hz AB) y de restos de hollín impregnados en manos y cantos de 
adecuación, hallados en el Jazmín y San Germán II (Hz Ab).
En el caso del Jazmín, los diferentes tipos de artefactos apare-
cieron mezclados próximos a concentraciones de carbón, que de-
limitan áreas de actividades domesticas alrededor de los hogares. 
El hecho de que los artefactos de adecuación y algunos otros uti-
lizados en los fogones aparezcan mezclados con los instrumentos 
se debe al desplazamiento horizontal de las evidencias, probable-
mente por la acción del pisoteo y el propio uso de los asentamien-
tos, incluyendo su abandono. 
Por otra parte, no hemos identificado basureros secundarios 
[dumping] ni áreas de actividades concretas; únicamente en el Jazmín 
se registró un área de desechos líticos, pero que no fueron removi-
dos ni concentrados en un lugar específico. Tampoco identificamos 
ninguna evidencia de almacenamiento en los niveles precerámicos; 
esta última característica, es una de las principales diferencias entre 
el modelo forrajero y colector (Binford 1987:495). La inversión en 
el mantenimiento y limpieza de los sitios es proporcional a la dura-
ción de los asentamientos; por tal razón, en condiciones de mayor 
movilidad el desplazamiento de los elementos descartados no es 
tan regular y las diferentes clases de productos aparecen mezcladas 
porque la mayoría de las actividades se hacen alrededor de los ho-
gares y se desplazan hacia fuera de los fogones. Esta característica 
ha sido observada en grupos tan diferentes como los Alyawara en 
el desierto australiano (Binford 1987) o los Nukak-Makú en la ama-
zonía colombiana (Politis 2000), pero tienen en común que operan 
más como un modelo forrajero.
Otro dato a favor de la hipótesis sobre movilidad residencial 
es la ausencia en el Cauca medio de sitios con entierros humanos 
correspondientes a nuestro rango temporal. Como es sabido, uno 
de los indicadores más fuertes de reducción de movilidad y seden-
tarización, es la visibilidad espacial de la muerte en puntos fijos 
que actúan como referentes permanentes de los espacios domés-
ticos. A los anteriores argumentos, queremos añadir que si estos 
sitios fueran locaciones logísticas, nos preguntamos donde están 
los campamentos residenciales cuya perceptibilidad arqueológica 
para ser encontrados debería ser más alta, sobre todo si tenemos 
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en cuenta la alta visibilidad que estarían mostrando los campa-
mentos logísticos. 
 
Organización tecnológica y patrón de descarte 
La organización tecnológica se refiere a la forma como los grupos 
planifican el abastecimiento, deciden el diseño de los artefactos y 
cómo van a ser usados y descartados (Nelson 1991:58). En grupos 
cazadores-recolectores, se ha propuesto que la organización tec-
nológica es una respuesta a las condiciones de movilidad, estrate-
gia que en su dimensión ecológica depende de la predictibilidad, la 
distribución y la productividad de los recursos. En el marco de la 
movilidad, la duración de los asentamientos, la distancia, la reocu-
pación anticipada y cíclica, son factores determinantes en la elec-
ción del diseño y en la distribución artefactual (Nelson 1991:58); 
por tal razón, proponemos que el análisis de la distribución espa-
cial de la organización tecnológica es una forma útil para analizar 
el patrón de movilidad. Hay que añadir que un factor que también 
tiene una fuerte incidencia junto a la estrategia de movilidad es la 
disponibilidad de la materia prima. 
En términos generales, la tecnología lítica temprana está re-
presentada por las siguientes clases de artefactos: 1) artefactos 
modificados por uso; 2) artefactos expeditivos tallados con rocas 
volcánicas y plutónicas; 3) hachas; 4) picos; 5) artefactos curados 
sobre cuarzo; 6) artefactos de adecuación. 
La organización tecnológica comienza con la obtención de 
materias primas, conducta que consiste en la exploración del te-
rreno y la localización de las fuentes de materias primas. Todas las 
rocas identificadas en los sitios arqueológicos se encuentran en los 
depósitos fluviales, próximos a los asentamientos; empero, existen 
diferencias en la litodiversidad de cada uno de los depósitos, que 
se ve reflejada en la relación materias primas tipos de artefactos. 
En la cuenca del río San Eugenio, la distancia entre los sitios y las 
fuentes de materia prima, varía entre unos ca.100 m y ca.2,6 Km. 
El hecho de que no han aparecido materias primas foráneas, indi-
ca que estos grupos se desplazaban frecuentemente hacia los re-
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cursos; de lo contrario, si hubieran aparecido rocas foráneas, este 
hecho indicaría grandes desplazamientos o procesos de intercam-
bio, desde locaciones muy estables en términos de su ocupación.
Como se observa en la tabla 1, las materias primas predomi-
nantes en los sitios son andesita, basalto, microgabro y dacita. Sin 
embargo, hay diferencias en la distribución por sitio; en el Jazmín, 
las materias primas más utilizadas fueron andesita y dacita; en San 
Germán II, basalto, microgabro y andesita, y en la Pochola, an-
desita y basalto.
El cuarzo es una materia prima de baja disponibilidad en la 
zona, como lo indica el hecho de que su frecuencia, en forma de 
cantos rodados, es muy baja. Múnera en el informe de INTEGRAL 
(1997:128) reporta la existencia de vetas de cuarzo metamórfico a 
unos 150 m de la terraza donde se encuentra el Antojo. La ausencia 
de lascas de primer orden y la baja densidad de núcleos indica que 
los instrumentos ingresaban a los sitios completamente manufac-
turados donde se usaban, curaban y descartaban definitivamente.
En los conjuntos líticos hemos clasificado cuatro clases de 
artefactos tallados, que representan tres modos de manufactura, 
con diferentes grados de complejidad técnica. La primera forma 
Tabla 1 
Porcentaje de materias  
primas por sitio
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de reducción está representada por instrumentos expeditivos, he-
chos con materias primas locales que en términos tipológicos está 
representada por lascas multifuncionales. La segunda clase está 
representada por las hachas (también llamadas por otros autores 
azadas [Salgado 1988-1990; Gnecco y Salgado 1989]), implemen-
tos que requieren un mayor grado de selección de la materia prima 
y control técnico de la reducción. La tercera clase está representa-
da por los picos y la cuarta, por los artefactos de cuarzo hallados 
mayoritariamente en el Antojo. 
Los artefactos expeditivos fueron manufacturados bajo un es-
quema tipo debitage, el cual consiste en la extracción de lascas ya 
predeterminadas en el nódulo, con el fin de obtener soportes lis-
tos para su utilización (Boeda 1991:41). Bajo este esquema técnico 
se manufacturaron los instrumentos multifuncionales (Figura 7a), 
cuyo proceso de reducción consistía en la preparación de plata-
formas de percusión en el núcleo, con el fin de obtener lascas 
que pudieran ser utilizadas casi sin ningún tipo de preparación 
posterior; únicamente en dos casos hemos apreciado pequeños re-
toques para preparar los filos, de manera que las piezas solamente 
se retocaban en los casos en que las lascas extraídas no tuvieran 
un buen filo. Los núcleos poco formatizados y los escasos dese-
chos de varios órdenes de extracción que recuperamos, confir-
man que para tallar estos implementos optaron por una estrategia 
de manufactura de bajo costo, minimizando tanto el tiempo de 
abastecimiento como de manufactura. Sin embargo, no se puede 
descartar que parte de estos artefactos fueran también tallados en 
las fuentes de abastecimiento, lo que explicaría también la escasez 
de desechos de talla.
Los artefactos más complejos, hechos a partir de rocas ígneas 
o volcánicas, son las hachas (Figura 7b), como lo indica el uso de 
materias primas de mayor calidad y el esquema de manufactura. 
La manufactura de este tipo de artefacto implicaba la búsqueda 
de rocas finogranulares como las dacitas y los microgabros, en 
formas aplanadas y alargadas que no son las más abundantes en 
las terrazas fluviales próximas a los sitios. 
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El proceso de reducción consiste en la extracción de una lasca 
grande, de unos ca. 20 cm de largo, que muy probablemente se 
extraía mediante la técnica de talla bipolar, debido al gran peso 
de los nódulos. Una vez obtenido el soporte, éste se reducía me-
diante golpes de talla, ejecutados desde el contorno de la pieza, 
hasta obtener el grosor óptimo. Un rasgo técnico de este tipo de 
artefacto en el Cauca medio son las escotaduras en la parte basal 
Figura 7 
Artefactos líticos el Jazmín.  
a) Multifuncionales; b) Hachas; 
c) Picos; d) Artefacto 
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(aunque no está presente en todas), que es considerado como un 
rasgo diagnóstico frente a artefactos similares de otras regiones de 
la Cordillera Central, como el valle medio del río Porce (Aceituno 
y Castillo 2005). Como se observa en la figura 7b, la escotadura, 
que varía en tamaño y profundidad entre unos ejemplares y otros, 
se lograba mediante la ejecución de varios golpes situados hacia 
adentro desde el borde.
Los picos fueron manufacturados bajo un esquema tipo façonna-
ge, que consiste en la extracción de lascas de un núcleo, usado como 
nódulo, con el fin de transformarlo en un instrumento (Figura 7c). 
Realmente, el proceso de manufactura de los picos puede conside-
rarse expeditivo, en tanto que la tarea más costosa era hallar los nó-
dulos alargados en las fuentes de agua, ya que su reducción consistía 
únicamente en tallar y pulir brevemente uno de los extremos. Dada 
su facilidad de manufactura y debido al gran peso de estos artefac-
tos, no debieron transportarse de unos campamentos a otros, sino 
que se dejarían en los sitios para ser usados nuevamente durante 
la reocupación de los mismos. Sin embargo, esta posibilidad no la 
hemos podido demostrar con los únicos ejemplares de este tipo, ya 
que, por el contrario, muestran un bajo grado de uso, lo que indican 
que se descartaron rápidamente. 
El otro gran grupo de artefactos está representado por la in-
dustria de cuarzo, que a pesar de su escasa visibilidad arqueoló-
gica, es muy importante tecnológicamente, como lo demuestra 
el hecho de que se trata de una tecnología curada asociada con 
el aprovechamiento de una materia prima de baja disponibilidad. 
La industria de cuarzo era prácticamente desconocida en la zona 
de estudio hasta que fue descubierto el sitio el Antojo, un taller 
lítico datado en 8380±90 AP (Beta-93154) localizado a 4 km del 
Jazmín en dirección norte, donde en un área de 8 m2 se recupe-
raron un total de 4013 artefactos (núcleos y lascas) (INTEGRAL 
1997:135). Una gran parte de la secuencia de reducción está pre-
sente en el sitio, como lo indica la variabilidad del tamaño de las 
lascas; en el conjunto predomina claramente la tendencia laminar 
y los talones unifacetados y bifacetados, siendo el resultado lascas 
longitudinales agrupadas en 5 tipos de desechos muy estandariza-
dos entre sí. La talla laminar es una decisión técnica cuyo objetivo 
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es aprovechar al máximo la materia prima, a través de la manufac-
tura de artefactos muy bien acabados, con filos que demandaron 
un alto número de secuencias de reducción, como lo corrobora, 
además de las microlascas, la presencia entre los desechos recupe-
rados de una preforma bifacial (Figura 8). 
  En síntesis, en los conjuntos líticos podemos distinguir entre 
una tecnología mediata o curada y otra inmediata o expeditiva. La 
curación es una estrategia tecnológica de alto costo que consiste 
en maximizar la materia prima, a través de técnicas de alto apro-
vechamiento de los nódulos (Bettinger y Baumhoff  1982). La ex-
peditividad es una estrategia de mínimo costo que consiste en mi-
nimizar el tiempo de manufactura (Bettinger y Baumhoff  1982), 
a través del procesamiento de un gran volumen de materia prima 
en forma de artefactos simples, que son descartados rápidamente. 
Los artefactos curados son instrumentos, en los cuales se com-
pensan los altos costos de manufactura mediante el incremento 
de la duración; por lo tanto, son artefactos que se mueven fre-
cuentemente entre un sitio y otro (Binford 1979; Nelson 1991:70; 
Figura 8 
Preforma de cuarzo y lascas de 
adelgazamiento, el Antojo
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Cowan 1999; Gnecco 2000: 117); por el contrario, los artefactos 
expeditivos son artefactos simples, en los cuales se minimiza los 
costos de manufactura, mediante el reemplazo rápido de los im-
plementos, aumentando la posibilidad de que coincidan en un 
mismo lugar, las fases de manufactura, uso y abandono (Nelson 
1991:65; Cowan 1999).
La tecnología curada está representada por artefactos que re-
quieren un mayor grado de selección de las materias primas, como 
en el caso de las hachas y, en el caso del cuarzo, además requiere la 
implementación de técnicas de reducción que maximicen la mate-
ria prima, como es la talla laminar, logrando artefactos duraderos, 
confiables, versátiles y portátiles. En esta clase de artefactos, dado 
que el tiempo transcurrido desde la manufactura hasta el descarte 
es mucho mayor, es difícil que coincidan en un solo lugar, el tra-
bajo de manufactura, el uso y el descarte final. La tecnología ex-
peditiva está representada por los artefactos multifuncionales, que 
técnicamente requieren una menor inversión de trabajo y esfuerzo 
técnico en el abastecimiento y manufactura; así mismo, son instru-
mentos poco especializados que, por lo general, fueron tallados, 
usados y descartados en un mismo lugar. 
En términos espaciales, estas dos estrategias técnicas tienen 
implicaciones en el uso y descarte de los artefactos. Los sitios se 
caracterizan por la presencia de: 1) manos y placas de molienda; 
2) hachas; 3) una cantidad mínima de desechos de talla de cuarzo, 
que entre todos los sitios, exceptuando el Antojo, no alcanza las 
20 unidades; 4) artefactos de adecuación; 5) instrumentos y de-
sechos de talla de rocas ígneas y volcánicas poco formatizados. 
Vistos en su conjunto, la tecnología que aparece en los sitios in-
dica claramente el procesamiento de recursos vegetales, como lo 
hemos corroborado con la recuperación de fitolitos y almidones 
de manos de molienda y fitolitos en una de las hachas del Jazmín 
(Aceituno 2002; Aceituno y Castillo, 2005). Por su parte, la tecno-
logía relacionada con la caza de animales está más invisibilizada 
en el registro arqueológico; empero, este hecho no significa que el 
consumo de carne fuera bajo como lo han demostrado hallazgos 
en regiones similares; probablemente, los restos de animales no 
se hayan conservado como lo demuestra el hecho de que no han 
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aparecido en ningún sitio y el volumen de artefactos descartados 
fuera bajo y muy disperso. 
En el sector que excavamos en el Jazmín, sumando los datos 
de los horizontes Ab y B del corte 3 y los dos pozos de sondeo, los 
artefactos no tallados representan el 60,1 (N 167) por ciento de 
un total de 278 instrumentos; los artefactos tallados representan 
el 30,5 por ciento (N 85) y los indeterminados el 9,4 por ciento (N 
26). En los no tallados predominan los cantos rodados de adecua-
ción, con un 60,5 por ciento (N 101) sobre los modificados por 
uso, con un 39,5 por ciento (N 66). De los 55 artefactos tallados, 
un 35 por ciento (N 30) son nódulos tallados de adecuación y el 65 
por ciento (N 55) son artefactos. Únicamente 15 artefactos (27,27 
por ciento) presentan uso en los bordes, los 40 restantes (72,73 
por ciento) son desechos de talla, 36 lascas (65.45 por ciento) y 4 
núcleos  (7,28 por ciento). 
Por el contrario, en el sector norte, excavado en 1995 (INTE-
GRAL 1997; Vergara y Tabares 1995) se recuperaron en el depó-
sito precerámico (estratos7 IV, V y VI) 2171 artefactos en un área 
de 14 m2 (Aceituno 2001: 253; INTEGRAL 1997). De éstos, 1833 
son desechos de talla (núcleos y lascas) y 22 son instrumentos, 
para una proporción instrumentos desechos 1:83,3, mucho mayor 
que la que hemos observado en la última fase (1:2,6). Además, se 
encontraron 236 modificados por uso. En otros contextos tem-
pranos cordilleranos, donde la talla de la piedra fue una de las ac-
tividades más importantes, hemos encontrado las siguientes pro-
porciones: en La Elvira la relación es de 1:10 en 63 m2 (Gnecco 
2000:48), en San Isidro es de 1:99 en 20 m2 (Gnecco 2000:106) y 
en el Antojo es de 1:124 en 8 m2 (Aceituno 2001: 253). Por ahora, 
la sectorización de los desechos de talla del Jazmín nos hace to-
mar precauciones frente a la interpretación de San Germán II y la 
Pochola, dado que en estos sitios solamente excavamos un área de 
1,5 m2 respectivamente. En San Germán II, la proporción instru-
mentos desechos es de 1:102 y en la Pochola únicamente hallamos 
23 desechos de talla y ningún instrumento con evidencias de uso.
7 Se refiere a las unidades estratigráficas definidas en INTE-
GRAL (1997).
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Estas cifras muestran unos rangos de descarte de instrumen-
tos-desechos, que por sí solos no son concluyentes en relación con 
el tipo de asentamiento, en tanto que las proporciones anteriores 
se corresponden con sitios de diferente naturaleza y función, de 
manera que no existe una relación numérica instrumentos-dese-
chos para cada tipo de sitio, dadas las múltiples causas que pueden 
explicar dicha relación. En el caso de los sitios del río San Euge-
nio, la proporción es similar a los sitios de Popayán, interpretados 
como bases residenciales en condiciones de movilidad limitada 
(Gnecco 2000:123). En nuestro caso, proponemos que también 
son campamentos residenciales, pero en condiciones de mayor 
movilidad, especialmente por el tamaño reducido y la breve dis-
tancia entre los sitios, la baja diversidad lítica, la ausencia de todas 
las fases de la cadena operatoria en un mismo sitio y la presencia 
de artefactos curados. Ahora bien, aunque la duración de los sitios 
no fuera muy alta, éstos si eran reocupados, lo que significa que 
la gente practicaba un nomadismo ligado a determinadas zonas y 
puntos en el paisaje.
Los sitios del Cauca medio se caracterizan, por una parte, por 
la presencia de manos y bases de molienda, cantos de adecuación, 
y, por otra parte, por la distribución segregada de desechos de talla 
y por la baja frecuencia de instrumentos tallados, especialmente 
hachas e instrumentos de cuarzo, cuya escasa visibilidad, plantea-
mos que está relacionada con la estrategia de uso de los artefactos 
curados. Para explicar la baja densidad de los instrumentos talla-
dos en los sitios, proponemos la combinación de las siguientes 
hipótesis: 1) ocupaciones no muy largas, con baja producción de 
desechos; 2) el uso de otras materias primas como la madera; 3) 
descarte disperso de los artefactos curados. 
Respecto a la primera hipótesis, si nos basamos en los siguientes 
argumentos, la intensidad (duración y frecuencia de reocupación) 
de uso de los sitios no tuvo que ser muy alta; no hay evidencias de 
basureros secundarios, ni una segregación clara de las actividades, 
excepto en el Jazmín donde los desechos de talla tienden a con-
centrarse hacia el sector norte, hecho que también es normal en 
campamentos de baja duración, dado que la talla, por la naturaleza 
de los desechos, es una actividad que se hace fuera de las zonas 
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de preparación y consumo de alimentos. Vistos en su conjunto, la 
densidad del registro arqueológico es menor que la registrada en 
otros sitios precerámicos subandinos, como por ejemplo los del 
valle medio del río Porce (Castillo y Aceituno 2006) o los del valle 
de Popayán (Gnecco 2000:48-85). Por último, el escaso desgaste 
que presentan, por una parte, los artefactos expeditivos y, por otra 
parte, las manos, bases de molienda y los picos, también es un indi-
cador de que las ocupaciones no debieron ser muy largas. 
Otra posibilidad es el uso de la madera como materia prima 
para fabricar artefactos. Por una parte, es muy probable que se 
haya utilizado la madera de las palmas para fabricar lanzas para 
la caza como sucede en muchas regiones del Neotrópico (Yost y 
Kelley: 1983:200; Hill y Hawkes 1983:148; Politis 1996). Por otra 
parte, en la región hay toda una tradición de uso de la guadua 
(Guadua angustigolia) como material de construcción y materia pri-
ma para fabricar artefactos para la caza (Stamm 2004:96), que se 
remonta a épocas prehispánicas; en la zona también hemos regis-
trado que la guadua se usa como recipiente para almacenar la yuca 
(Manihot esculenta) y para fabricar cuchillos. Sin embargo, debido a 
las condiciones de conservación que necesita este tipo de restos, 
esta hipótesis es difícil contrastarla. 
La tercera explicación es el uso de artefactos curados. En los 
conjuntos líticos de la región podemos considerar artefactos cu-
rados las hachas y los artefactos de cuarzo. Las hachas son arte-
factos que se mueven de un lugar a otro, dado que se utilizarían 
principalmente fuera de los campamentos residenciales; además, 
son artefactos versátiles ya que pueden ser utilizados en un amplio 
espectro de actividades durante las salidas logísticas, reduciendo, 
de este modo, la carga de implementos. Estas herramientas, no 
solamente sirven para el desmonte de maleza y el trabajo de la 
madera, sino que también pueden servir para cazar y descuartizar 
animales, y recolectar tubérculos y rizomas. El hecho de que apa-
rezcan en sitios residenciales, como el Jazmín (que es de donde 
proviene la mayor muestra con un total de 29), es lógico, en tanto 
que los instrumentos curados, además de ser usados en los cam-
pamentos, también son transportados a éstos para su manteni-
miento y reciclado (Nelson 1991:78). Como evidencia de este tra-
112
Revista de Arqueologia del Área Intermedia  No.8  Año 2010 
tamiento, en el Jazmín hemos identificado el reciclado de un hacha 
en un instrumento adelgazado con los bordes tallados (Figura 7d).
La otra evidencia de curación está representada por los arte-
factos de cuarzo. Como ya hemos señalado anteriormente, en el 
caso del cuarzo, la curación está relacionada con la nimiedad de 
rocas criptocristalinas en la zona, tales como el chert o el cuarzo. 
Dada su escasez y sus buenas cualidades técnicas para la talla de 
artefactos tan importantes para el faenado diario como cuchillos, 
raspadores, buriles o punzones, el cuarzo debió ser una materia 
prima muy aprovechada; esto se traduciría en artefactos altamente 
curados y aprovechados hasta su agotamiento, especificidad que 
determinaría el descarte final de esta clase de instrumentos. Al tra-
tarse de artefactos escasos y altamente aprovechados, no se daría 
un descarte masivo por asentamiento; por el contrario, su aban-
dono final sería muy disperso, a lo largo de los diferentes campa-
mentos ocupados. La bajísima densidad de artefactos de cuarzo, 
recuperados en los sitios, refuerza esta hipótesis; en el Hz Ab del 
Jazmín, solamente recuperamos un núcleo muy agotado, dos las-
cas y cinco microlascas. Todos estos implementos fueron tallados 
sobre un cuarzo que visualmente es muy parecido al del Antojo, 
en tanto que en ambos casos se trata de un material lechoso, con 
un tacto jabonoso y con pocos planos de clivaje. En San Germán 
II recuperamos un pequeño raspador de sección triangular con 
arista sagital y una microlasca. En la Pochola no hallamos artefac-
tos de cuarzo en las ocupaciones precerámicas. Una posible expli-
cación de la coexistencia de artefactos expeditivos y curados es la 
manufactura de los primeros para conservar y restringir el uso de 
los implementos duraderos en tareas específicas.
Los costos de transporte de la materia prima influyen en el 
grado de trabajo que un artefacto puede tener en la fuente de 
aprovisionamiento. Mientras mayores sean los costos de aprovi-
sionamiento, mayor será el grado de manufactura que sufran los 
artefactos en las canteras (Beck et al. 2002). De esta forma, la bají-
sima densidad de artefactos de cuarzo en los sitios, excepto en el 
Antojo por razones obvias, nos hace pensar que en este último 
sitio se preparaban completamente los artefactos, con el fin de 
disminuir los costos de transporte y así poder llevar un mayor 
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número de implementos en cada visita a esta cantera. En el resto 
de los sitios se usaban, curaban y descartaban. 
Otro dato a favor del peso de la curación en la tecnología lí-
tica de los primeros pobladores del Cauca medio, es la baja di-
versidad tipológica comparada con otros contextos tempranos de 
Colombia (Correal y Van der Hammen 1977; López 1999; Cas-
tillo y Aceituno 2006). Como ha planteado Shott (1986), en los 
conjuntos líticos con un alto porcentaje de artefactos curados, la 
diversidad tipológica tiende a ser reducida. 
En síntesis, el descarte en los campamentos residenciales está 
determinado por la intensidad y las actividades de las ocupaciones 
y por el diseño de los artefactos. Una baja intensidad de las ocu-
paciones y el uso de artefactos curados, junto con la posible exis-
tencia de objetos hechos sobre madera, explicaría la baja densidad 
de  instrumentos tallados y el predominio en los sitios de cantos 
de adecuación y artefactos de molienda, que por su naturaleza no 
se mueven de un sitio a otro. 
Discusión de los resultados
En el presente artículo hemos analizado la relación entre estruc-
tura interna y movilidad, como una forma para reconstruir el pa-
trón de uso del espacio en grupos cazadores-recolectores. El pro-
blema del registro arqueológico de sitios reocupados es el efecto 
palimpsesto que puede distorsionar el significado de los eventos 
de ocupación, debido a la mezcla de artefactos producidos en di-
ferentes ocupaciones. En el caso de los sitios del valle del río San 
Eugenio, a pesar de este factor irreversible, la uniformidad de las 
evidencias, en cuanto a tipología lítica y estratigrafía, entre dife-
rentes sitios y niveles de excavación, indica que los sitios fueron 
utilizados de forma similar durante las ocupaciones asociadas al 
Hz Ab, evento identificado en los sitios que excavamos en el 2004: 
el Jazmín, la Pochola y San Germán II. 
Otro requisito de este enfoque, es que demanda excavaciones 
en área que no siempre son posibles; por tal razón, nos hemos cen-
trado en los datos del sitio el Jazmín que ha sido el más intervenido. 
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Para paliar este sesgo, hemos contrastado el registro de varios sitios, 
encontrando una gran uniformidad, no solamente en el valle del río 
San Eugenio, sino también en otras zonas del Cauca medio como 
en Marsella (INCIVA 1995-1996) donde se encuentra el sitio la Sel-
va o en Pereira donde se localiza el sitio Cuba 66PER001 (Cano 
2004). Empero, los resultados obtenidos hasta el momento pueden 
revaluarse en un futuro próximo, con el hallazgo de nuevos sitios 
que difieran del patrón de asentamiento que hasta ahora hemos 
registrado; al respecto, es conveniente resaltar la importancia del 
Antojo, que si no se hubiera encontrado, prácticamente no tendría-
mos ninguna información sobre la tecnología del cuarzo, que como 
hemos argumentado debió ser muy importante. 
Para analizar la estructura de los sitios hemos puesto a prueba 
los modelos sobre descarte planteados por Binford, que tienen la 
ventaja de conectar patrones de conducta espacial con tipos de 
evidencias. La conclusión a la que hemos llegado es que los prime-
ros pobladores debieron practicar un modelo de movilidad más 
próximo al modelo forrajero [foragers], que consiste en moverse 
hacia los recursos, pero con la particularidad de reocupar los sitios 
Ahora bien, esta conclusión no es más que una hipótesis inicial 
para plantear nuevos interrogantes sobre los primeros pobladores 
cordilleranos; todavía no sabemos casi nada sobre el número y 
duración de los asentamientos ocupados a lo largo de un año, las 
distancias recorridas, los contactos interregionales, la movilidad 
estacional, la arquitectura de los campamentos, la movilidad social 
y su correlato arqueológico. Menos aún sabemos sobre aspectos 
sociales y su correlato arqueológico, pero que también deben for-
mar parte de la agenda de la arqueología temprana en Colombia. 
Para responder estos interrogantes, la arqueología colombiana se 
enfrenta a un reto metodológico y teórico, y, en este sentido, pen-
samos que no ha sabido explotar el potencial etnoarqueológico de 
las sociedades con formas de vida tradicionales que todavía viven 
en  Colombia.
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